Balacera por una culebra…

Se sabía de quien había perdido la razón “por una cabeza” en las carreras de caballo, pero perderla por una culebra…Y todavía seguimos creyendo que vivimos en Londres y no en Macondo…

(Extracto de noticia publicada por La Tercera, el 25 de enero de 2008)

En los próximos minutos, en la Tercera Sala del Juzgado de Garantía de Puente Alto, se dará inicio a la audiencia de control de la detención y a la formalización de cargos, en contra de Gastón Ibacache, el sujeto que la noche de ayer, luego de una discusión entre familias de una población de la citada comuna, sacó un arma de fuego de su domicilio y comenzó a disparar, hiriendo a cinco personas, entre ellas una menor de sólo cinco años.

Según informaron en la 20º Comisaría de Puente Alto, la detención de Ibacache se efectuó en el domicilio de un vecino del sector, en donde el individuo se encontraba bastante molesto y muy alterado, lo que hace sospechar que se encontraba bajo el efecto de alucinógenos.

Los hechos

Según testigos, los hechos ocurridos anoche en el pasaje Volcán Viedma de la villa Los Aromos, en Puente Alto, comenzaron cuando una serpiente, de propiedad del agresor Gastón Ibacache (29) fue a parar a la casa del frente, por lo cual los propietarios se alarmaron y la guardaron en una caja. Posteriormente, la madre del detenido llegó a reclamar a la exótica mascota, momento en que fue increpada por Ramón Saavedra Toledo (uno de los heridos)  por dejar suelto el reptil.

Ante eso, la mujer de nombre Alejandra Cerda respondió con improperios, lo que desató el conflicto entre las familias vecinas. Sin embargo, la situación no pasó a mayores.

Horas más tarde, un furgón policial se hizo presente en el pasaje y conversó con las personas en conflicto para saber qué había ocurrido, retirándose del lugar sin mayor novedad. Sin embargo, la presencia de los policías provocó la ira de la familia del agresor y fueron a discutir con Ramón Saavedra, a quien amenazaron de golpearlo. Pero Saavedra no se intimidó y comenzó a pelear con un hermano de Gastón, a quien le propinó varios golpes.

Por esa razón, el padre Ibacache se involucró en la pelea y también fue golpeado por Saavedra. Fue en ese momento cuando Gastón entró a su vivienda a buscar el revolver calibre 38 y comenzó a disparar a quema ropa. Según un vecino, el agresor se reía mientras disparaba y decía "esto es lo que querían".

En total, fueron más de diez disparos los que percutó Ibacache, dejando cinco personas heridas, entre ellas dos menores de cinco y siete años respectivamente.

